
Como busca la cierva corrientes de agua, 
así mi alma te busca a ti, Dios mío; 

mi alma tiene sed de Dios, del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? 

“Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual 
que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas”. 

La imagen bíblica que hoy 
tomamos de los relatos del 
“Buen Pastor”, nos llevan a 
vivenciar dos actitudes: 
“Seguridad y ternura”. Aquéllas 
que siempre podemos recordar 
en nuestros padres y en quienes 
nos aman incondicionalmente. 
De ellas conocemos su voz y con 
ellas nos podemos sentir 
seguros. A esa misma 
experiencia, nos llama hoy el 
Señor, para compartirlo con 
nuestros estudiantes, familias y 
comunidad. C
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